
		
			[image: 9788413440040_epub_cover.jpg]
		

	
		
			Índice

			
				Portada
			

			
				Sinopsis
			

			
				Portadilla
			

			
				PRÓLOGO DEL PADRE ÁNGEL
			

			
				INTRODUCCIÓN
			

			
				1. EL DON DE GENTES SE ENTRENA
			

			
				2. CARISMA, EMPATÍA Y SIMPATÍA: LA TRILOGÍA IMPRESCINDIBLE
			

			
				3. ¡SACA BRILLO A TU INTELIGENCIA EMOCIONAL!
			

			
				4. APUESTA POR LA ASERTIVIDAD
			

			
				5. EL PODER DE LA IMAGEN PERSONAL
			

			
				6. ¿Y QUÉ DICES CUANDO HABLAS?
			

			
				7. FUERA PREJUICIOS Y AUTOLIMITACIONES
			

			
				8. OLVIDA LA MENTALIDAD DE PERDEDOR... ¡ATRAE EL ÉXITO!
			

			
				9. MENS SANA IN CORPORE SANO
			

			
				10. PIENSA EN GRANDE... Y PIENSA DISTINTO
			

			
				11. DESTIERRA LAS EXCUSAS
			

			
				12. ALEJA DE TI A LA GENTE TÓXICA
			

			
				13. MATA EL PERFECCIONISMO Y APRENDE A PEDIR PERDÓN
			

			
				14. «MULTITASKING» O LA UTOPÍA
			

			
				15. IGUALDAD, DIVERSIDAD Y TOLERANCIA... NUESTRA LUZ
			

			
				16. APAGA LA HOGUERA DE LAS VANIDADES
			

			
				17. TOMA LAS RIENDAS DE TU AGENDA Y LIDERARÁS TU VIDA
			

			
				18. RODÉATE DE LOS MEJORES
			

			
				19. ¡DEJA FLUIR TU LADO CREATIVO!
			

			
				20. «CARPE DIEM!»
			

			
				EPÍLOGO
			

			
				Créditos
			

			
		

	
		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
					
							
							
¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

							Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros


								[image: ]


						
					

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:


								[image: ]    
								[image: ]    
								[image: ]    
								[image: ]    
								[image: ]    
								[image: ]
							

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	
		
			Sinopsis

		

		
			Carisma. Magnetismo. Atractivo. Personalidad. Ese je ne sais quoi que hace que alguien te conquiste, te atrape, te inspire confianza... te mueva el alma. ¿Cuántas veces hemos escuchado la expresión «don de gentes»? ¿Y cuántas veces nos hemos preguntado si existe realmente esa cualidad y, en caso que así sea, si nosotros la poseemos?

			El coach y experto en liderazgo Euprepio Padula, lleva trabajando durante más de veinte años entrenando a líderes políticos y empresariales. Gracias a ello, ha podido constatar que sí existen personas tocadas por este don y que son fácilmente reconocibles, pues dejan huella. Pero no sólo eso, sino que además el don funciona: es un potentísimo acelerador de éxito, el multiplicador más eficaz y una herramienta que consigue hacer saltar todos los límites del resto de nuestras cualidades.

			Este libro nace con la intención de arrojar luz sobre las claves de ese don de gentes, para que todos puedan alcanzarlo. Tanto quienes lo llevan innato, entrenándose para desarrollarlo, como quienes carecen de él, aprendiendo a conseguirlo y explotarlo.

		

	
		
			Don de gentes

			La clave para triunfar en la vida

			Euprepio Padula
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			PRÓLOGO

		

		
			¿Por qué hay personas que nos atraen como imanes? Supongo que es la respuesta a esta pregunta lo que ha motivado a mi amigo Euprepio no sólo a reflexionar sobre las causas, sino también a escribir este libro y dedicar su vida profesional a enseñar a ser «imanes humanos» a las personas que lo necesitan.

			A lo largo de mi vida he tenido la fortuna de encontrarme y estar al lado de muchas personas que atesoran esto que llamamos «don de gentes». Sin embargo, no he tenido la suerte de conocer a otras que han marcado mi vocación desde muy pequeño. Supongo que a nadie se le escapará que en primer lugar me refiero a Jesús de Nazaret. Jesús demostró su don de gentes desde sus primeras apariciones en el templo entre los doctores y teólogos de la Ley de Moisés, siendo tan sólo un niño de apenas doce años —«Jesús entre los maestros», es como se conoce este episodio en hebreo—. Nos dice la Biblia que todos los maestros que allí estaban dialogando con Él se encontraban estupefactos ante su inteligencia y las respuestas que daba a las preguntas de los doctores. Sus padres, que sufrieron un gran disgusto al perder de vista a Jesús durante nada menos que tres días, nunca entendieron la respuesta que les dio su hijo: «¿Y por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en las cosas de mi padre?». Sin embargo, en el Evangelio de Lucas se nos dice que «Su madre conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón. Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres».

			Éste es precisamente el don de gentes: la gracia ante Dios y reconocida ante los hombres. No creo que este don de gentes se base sólo en la inteligencia, la buena oratoria, la belleza o el saber vestir; para mí esta gracia ante Dios significa tener el don de tocar el corazón de los demás. Cuando alguien nos emociona, nos hace sentirnos bien, nos quiere, nos reconoce y, además, nos hace mejorar en nuestra actitud, queremos estar irremediablemente a su lado. Esto le pasaba a Jesús constantemente: no sólo le rodearon sus discípulos, la gente le seguía, quería ser bautizada y tocada por Él, escucharle y sentirle cerca.

			Jesús es, desde luego, el mejor modelo que puedo encontrar para hablar del don de gentes y de lo interesante y precioso que me parece atesorarlo. Como decía al inicio del prólogo, he conocido a muchas personas que lo tenían, y entre ellas me viene enseguida a la cabeza el ejemplo de Teresa de Calcuta. Ella misma decía: «Jamás he visto cerrárseme puerta alguna. Creo que eso ocurre porque ven que no voy a pedir, sino a dar». Dar es otra de las claves en este tesoro que es el don de gentes. Teresa tuvo la oportunidad de regresar a su convento de Loreto cuando las cosas se le pusieron difíciles en la India (las autoridades consideraban que una europea cristiana —ella era albanesa— estaba fuera de lugar allí) pero no lo hizo, y aquí lo cuenta con sus propias palabras: «La comodidad de Loreto [su antigua orden] me sedujo. “Sólo tienes que decir una palabra y todo será tuyo de nuevo”, me insistía el tentador... Por mi propia elección, mi Dios, y porque te amo, deseo permanecer y hacer lo que sea que tu Santa voluntad me pida. No dejé que una sola lágrima rodara.» Teresa dio sin esperar nada a cambio y su don de gentes fue reconocido no sólo con el premio Nobel de la Paz, sino con otros muchos galardones a lo largo de su vida, llegando finalmente a ser canonizada por Juan Pablo II.

			Vicente Ferrer, otro de los santos de vaqueros y camiseta que luce en la iglesia de San Antón en Madrid, también poseía este don de gentes: conseguía hacer las cosas que quería y, además, tenía legiones de seguidores que le apoyaron y que hoy día continúan su labor a pesar de que hace ya diez años que él se fue. «Soy testigo directo de que es posible cambiar este mundo», decía, y yo doy fe de que lo ha hecho. Yo también soy de los que piensan que un mundo mejor es siempre posible y que hay que trabajar para conseguirlo, porque entre todos podemos hacerlo. Siempre digo también que creo en Dios y creo en los hombres, y esos hombres que disfrutan y consiguen tener don de gentes son los que pueden liderar el cambio desde el corazón. Creo, además, que cuando se tiene esa gracia ante Dios, debe ser una gracia de acción, para y por los demás, como también creía Vicente.

			En menor medida, porque no tuvo la fortuna (o no la tuvimos los demás) de llegar a tanta gente como Vicente o Teresa, también era un hombre con don de gentes mi cura don Dimas. Él fue la razón de que yo me hiciese sacerdote, ya que era mi modelo de vida desde pequeño. Sí, aquel cura humilde de La Rebollada, en Mieres, aquel que siempre velaba por los desfavorecidos, por los que tenían problemas, que hablaba con todos y a todos confortaba... El don de gentes también se practica desde la humildad.

			Pedro Casaldáliga, el obispo de los pobres, al que tuvimos que dejar una sotana para presentarse ante Juan Pablo II en la Santa Sede, es otra persona que tiene don de gentes. A Pedro le rodearon siempre personas buenas que apoyaron su labor en Brasil, donde a punto estuvo de perder la vida por defender los derechos de los indígenas más pobres del Amazonas. Y allí continúa viviendo este hombre que es un hombre-cristo, un héroe que ha puesto acción y mucho amor en la defensa de los más vulnerables, dotándoles con la dignidad que nunca debieron arrebatarles. Pedro ha vivido por y para los pobres, y hasta el día que se presentó en el Vaticano sin la ropa adecuada y con un anillo hecho de hilo negro que representaba su posición en Brasil, se le recibió con la dignidad y reconocimiento que merecía porque era escuchado, respetado y venerado por muchas personas. «Los derechos de los humanos son los intereses de Dios en última instancia. Imágenes suyas somos como personas, imágenes individuales; imágenes colectivas suyas, como pueblos», escribía en uno de sus poemas.

			No puedo terminar este prólogo sin nombrar al modelo universal que tenemos hoy todos tan a mano: el Papa Francisco. Cada vez que el Papa sale al balcón de la plaza de San Pedro los domingos, se congregan bajo él cientos de personas que han esperado incluso más de una hora de pie para verlo y escucharlo. Yo mismo he presenciado muchas veces cómo el Papa Francisco, que es una bendición, se acerca a las personas y cómo éstas quieren tocarle, estar cerca de él, mirarle a los ojos... ¿Qué tiene este Papa para provocar esta pasión en los demás? ¿Cómo ha conseguido Jorge Bergoglio ser el primer Papa jesuita y el primer Papa proveniente del hemisferio sur? Pues, además de su sabida espiritualidad, el Papa actual ha mostrado siempre cercanía con los demás, humildad, adhesión a los marginados y a las personas que sufren, y compromiso de diálogo con personas de diferentes credos o de distintos orígenes. Decidió vivir en la Casa de Santa Marta, renunciando a hacerlo en el Palacio Apostólico Vaticano (otro de los gestos pastorales de sencillez) y ha iniciado reformas en la Curia romana en campos distintos («La Curia es la lepra de la Iglesia», ha llegado a declarar) como en la economía y las finanzas —transparencia—, los tribunales eclesiásticos, la administración, el derecho canónico, la lucha contra la pedofilia, la protección de menores y migrantes, etc. Son tantas acciones las que ha emprendido en tan poco tiempo... De nuevo, nos encontramos con otro de los pilares del don de gentes: hacer, hacer para los demás. La revista Time ya lo nombró en 2013 una de las personas más influyentes del mundo; que alguien me diga que esto no es tener don de gentes.

			«Abrid las puertas de las iglesias para que Dios salga también a la calle y la calle entre donde también está Dios.» Recuerdo siempre estas palabras suyas, fueron las que motivaron mi sueño de tener una iglesia abierta las 24 horas del día para los más desfavorecidos. San Antón, mi iglesia de Madrid, ha estado inspirada en el buen hacer de todas estas personas que, efectivamente, tienen don de gentes. San Antón y también la obra de Mensajeros de la Paz, la ONG que comenzó en Asturias junto a mi gran compañero y amigo Ángel Silva, y que hoy se ha hecho tan grande... gracias quizá también al don de gentes de todos los que trabajamos para hacerla crecer cada día, ayudando siempre a los que lo necesitan.

			Dar con humildad, hacer para los demás, mejorar la vida de los otros, querer y dejarse querer. Ésa creo yo que es la receta para triunfar en la vida.

			PADRE ÁNGEL GARCÍA

		

	
		
			INTRODUCCIÓN
DON DE GENTES, LA CLAVE PARA TRIUNFAR EN LA VIDA

			Carisma. Magnetismo. Atractivo. Personalidad. Liderazgo.

			Ese je ne sais quoi que hace que alguien te conquiste, te atrape, te caiga bien, te haga sentir seguro, te inspire confianza... te mueva el alma.

			Cuántas veces hemos oído la expresión «don de gentes»: «Fulano o Mengano tienen don de gentes». Y cuántas veces nos hemos preguntado si nosotros tenemos o no esta cualidad y si, en caso de tenerla, sirve en realidad para algo o no.

			En los últimos años encuentro a mucha gente en mi camino que me pregunta si de verdad siguen existiendo personas con este don o si esto no es ya más que un tópico, algo que se ha ido difuminando y perdiendo con el paso del tiempo, sumido en el ritmo frenético de una sociedad donde parece tener cada vez menos espacio la química personal de las relaciones interpersonales. Mi respuesta es siempre positiva y muy rotunda: SÍ. El don de gentes existe, no es una leyenda urbana. ¡Y funciona!

			Mis años de experiencia trabajando en el liderazgo y entrenando a muchos líderes políticos y empresariales me han demostrado que siguen existiendo personas tocadas por ese «don divino» y que, aunque queden muy pocas, son fácilmente reconocibles porque tienen la capacidad de conectar al instante. Nuestra piel, cuando entramos en contacto con ellas, «nos lo chiva» y no nos deja el más mínimo resquicio para la duda. Son mujeres y hombres que llevan consigo —como el mejor perfume— ese «algo más» que les permite, de forma inmediata, establecer puentes afectivos y emocionales con cuantos les rodean.

			Las personas con don de gentes poseen la capacidad y la magia de iluminar nuestro día y de alumbrar el de cualquiera que se acerque a ellos. Lo consiguen con buenas vibraciones, con sonrisas naturales y con una buena onda que se desprende a través de todos sus poros... y también de sus ojos. Son esas personas que tienen siempre «buen rollo» y que consiguen contagiarlo como si fuera un tsunami imposible de parar. Es un viento fresco que te llega... y punto. No hay mucho más que decir desde un punto de vista racional.

			A las personas con don de gentes se las reconoce porque dejan huella sin saber por qué... y porque de ellas se aprende. Son personas que triunfan en la vida porque no necesitan más herramientas para triunfar. El don de gentes es, en sí mismo, un potentísimo acelerador del éxito, el multiplicador más eficaz y la herramienta que consigue hacer saltar todos los límites del resto de nuestras cualidades.

			Este libro nace con la intención de arrojar luz sobre las claves de ese don de gentes, para que todos puedan alcanzarlo. Tanto quienes lo llevan innato, entrenándose para desarrollarlo, como quienes carecen de él, aprendiendo a conseguirlo y explotarlo.

			Pero... ¿cuáles son esas claves?

			Antes de enunciarlas y diseccionarlas, expondré trece reglas preliminares. De forma casi natural, instintiva o intuitiva, las personas que tienen don de gentes han pasado el filtro de estas normas básicas de la autoconfianza que lleva a la serenidad, que son:

			
					 Mens sana in corpore sano. Cuídate: duerme bien, haz dieta saludable y practica ejercicio físico.

					 Olvida la mentalidad de perdedor y el rendirte a la primera.

					 Piensa en grande. Proyecta tus sueños sin vergüenza.

					 Olvida para siempre tus excusas. Deja de engañarte.

					 No te machaques con tus prejuicios y autolimitaciones.

					 Olvida las recetas mágicas y trabaja duro.

					 Deja a un lado el perfeccionismo.

					 El multitasking es una mera ilusión.

					 Deja de querer controlarlo todo.

					 Olvídate de todas aquellas cosas que no te sirvan para llegar a cumplir tus objetivos.

					 Aleja de ti a la gente tóxica.

					 No seas vanidoso ni te obsesiones con gustar a todo el mundo.

					 No pierdas más el tiempo y toma el control de tu vida y de tu agenda.

			

			¿Y tú? ¿Quieres realmente descifrar el enigma del don de gentes? ¿Quieres imprimir a tu vida de esta pátina de éxito? Pues, como has leído en la última de las normas básicas que acabo de exponer, no pierdas más el tiempo. Tener este libro entre tus manos es el primer paso de una carrera no demasiado larga, pero que sí exige toda tu atención, concentración y empeño.

			Pon a trabajar tus dones. Todos ellos. Y conquista a la gente. Empezando por tu propia persona. ¿Te atreves?

		

	
		
			1. EL DON DE GENTES SE ENTRENA

			¡Has pasado la página! Luego quiere decirse que sí, que te atreves a ser la mejor versión de ti. Que quieres conquistarte para conquistar al mundo. ¡Que quieres tener don de gentes!

			El libro que tienes entre las manos nace de una premisa básica: el don de gentes se puede entrenar y perfeccionar. Como reza el conocido refrán, «unos nacen, otros se hacen». Quien tiene la fortuna de llevarlo en sus genes será más capaz de afinar su puntería en este aspecto; quien, por el contrario, no lo lleva de serie, deberá esforzarse, trabajar duro por conseguirlo. ¡Pero se puede! Para ello hay que poner en juego compromiso, trabajo, energía, dedicación, determinación, paciencia y pasión. Como dijo el famoso jugador de la NBA Larry Bird: «Cuanto más entrenamos, más suerte tenemos».

			Aunque no soy muy religioso, en este aspecto hablo en ocasiones de la parábola de los talentos, del Evangelio de Mateo, según la cual un señor encomienda su hacienda a tres criados. A uno le entrega cinco talentos, a otro, dos y al tercero, uno (en este contexto, los talentos son sinónimo de monedas). El que había recibido cinco talentos negocia con ellos y gana otros cinco. El que recibió dos, también negocia y los duplica. Por último, el que había recibido uno, lo esconde y su señor le recrimina haber sido incapaz de generar más de lo que se le había dado. Para mí, esta parábola de los talentos viene a significar que todos tenemos la responsabilidad de desarrollar nuestros dones —incluido el don de gentes— y que eso significa esfuerzo, por supuesto, pero tiene recompensa. Y es muy grande.

			Pero el don de gentes no se consigue de un día para otro. Hay que ser paciente, disfrutar de cada paso que avanzamos a la hora de alcanzar ese imán y de lo que mejoramos en nuestra personalidad y aptitudes.

			Recuerdo aquí una frase de un documental que me emocionó mucho: Amy, un trabajo sobre la vida de Amy Winehouse realizado por Asif Kapadia. Al final de la película, el cantante Tony Bennett afirma: «Si hubiera podido, le habría dicho que su don es demasiado importante para malgastarlo. Le habría dicho que si le das tiempo a la vida, ella misma te enseña cómo vivirla».

			Bennett, en realidad, hacía referencia a cómo quienes rodearon a la artista exprimieron hasta la última gota de su talento para lucrarse, y nada más lejos de lo que yo quiero transmitir. Pero traigo esta frase a colación porque para mí es una invitación a darle tiempo a la vida, a dejar que las cosas sucedan, pero siempre con una espera activa.

			Hace falta método, determinación y un entrenamiento constante y duro. Pero superar los obstáculos abre nuevas oportunidades de expresión de nuestros dones y fortalece nuestras capacidades.

			El gimnasio emocional

			¿Qué característica o rasgo es absolutamente imprescindible y comparten todos aquellos que tienen don de gentes? Obviamente, son muchos los rasgos comunes que todas las personas exitosas poseen y, sin los cuales, no hubieran dado el salto definitivo: confianza, capacidad de comunicación, resiliencia... Pero si hay una cualidad clave, la que salva la diferencia entre una posición notable y la preeminencia absoluta es, sin duda, la capacidad de autogestionarse a sí mismos y a sus emociones. Algunos lo llaman, simplemente, control o dominio de la propia voluntad.

			Uno de mis colaboradores, desde otro campo profesional radicalmente distinto al mío, el del periodismo, evoca a veces la frase de un conocido exfinanciero español, de gran éxito en los años noventa: «Soy consciente —decía aquel banquero que atesoraba una cualificación intelectual y técnica fuera de lo común—, de que soy mucho más inteligente que la mayoría de las personas que me rodean. Pero mi inteligencia era como el cincel, que sin el martillo de la voluntad no me hubiera servido, absolutamente, para nada».

			Por no salir del mundo de la comunicación, es conocido el caso de un locutor de radio que nació con un grave problema en el velo del paladar que le impidió hablar... ¡hasta los catorce años! Probablemente, y como agravante a su desgracia, sería objeto de chanzas y burlas crueles por parte de otros chicos de su edad. Por no hablar de qué pudo pensar su familia cuando, de alguna manera, comunicara —desde muy niño— su voluntad, no sólo de dedicarse al periodismo, sino concretamente a la radio. Era inteligente, culto, un chaval precoz para su edad y con muchas más lecturas que sus compañeros de clase, pero fueron su voluntad y el control de sus emociones —las mismas que a otro le hubieran hundido en una depresión—, las cualidades que le permitieron culminar su sueño: aprender a hablar siendo ya un adolescente y conseguir llegar a ser un profesional del micrófono.

			Tan esencial es ese dominio de nuestras pulsiones que es lo que hace a los grandes capaces de enfrentarse a conflictos, sueños, retos o ambiciones, aprovechando al máximo su potencial. Ese autodominio es el que impide también que prejuicios o falsas limitaciones obstaculicen la capacidad de lograr nuestros objetivos. Parece bastante obvio que es muy difícil reaccionar ante todas las circunstancias —unas favorables y otras francamente adversas— que nos asaltan cada día, pero quienes lo logran es porque han grabado a fuego en su carácter una regla que les ayuda a salir airosos de cualquier cosa: «No son las circunstancias las que determinan nuestras emociones o nuestro estado de ánimo, sino la forma en que reaccionamos a ellas».

			No tenemos una bola de cristal que cada mañana nos indique qué es lo bueno y lo malo que nos ocurrirá ese día, pero lo que sí depende de nosotros es la forma en la que cada uno de esos eventos va a influirnos. Si al llegar al trabajo nuestro jefe nos echa una bronca descomunal, tenemos dos opciones: hundirnos para el resto de la jornada o calmarnos y tratar de extraer las lecciones oportunas —que, sin duda, las habrá— para mejorar nuestro desempeño. Es la diferencia entre paralizarnos o darle la vuelta a lo que en principio es un hecho desagradable y convertirlo en un acicate o en un punto de inflexión para una mejora que pueda sacarnos de una cierta postración.

			Llegados a este punto, la pregunta es obvia: ¿se puede entrenar esta capacidad? Claro que sí. De hecho, casi todo puede entrenarse. Todas nuestras áreas de mejora son susceptibles de «trabajarse». Entremos, pues en lo que denomino «gimnasio emocional».

			No me he vuelto loco, no. Quiero ver a todo el mundo en zapatillas y ropa deportiva para «sudar emocionalmente» y entrenar para conseguir mayor efectividad en nuestro trabajo y, por qué no, mayores cotas de felicidad personal.

			En mis largos años de conferenciante, al impartir cursos de Emotional Fitness, he enseñado a muchas personas a estar en forma mental y emocionalmente. Si el objetivo del fitness es el bienestar físico, el del emocional es llegar a dominar las técnicas y las estrategias que nos muestran cómo administrarnos mejor a nosotros mismos y de qué forma sacar el máximo partido a nuestras cualidades y áreas de mejora.

			A muchos les parecerá chusco, pero la relación con el fitness tiene sentido porque son de aplicación las mismas reglas que operan para los músculos de nuestro cuerpo. De igual forma que para desarrollar un músculo hay que someterlo a un cierto estrés, es decir, levantar cada vez más peso del que está acostumbrado, para entrenar nuestro carácter debemos proceder de igual modo. Si levantamos siempre el mismo peso, el músculo se mantendrá, pero no se desarrollará ni ganará volumen. Al prepararse para asumir cada vez más retos, más dificultades, problemas de más enjundia, nuestros músculos morales y emocionales se ejercitan en superar adversidades para las que no estaban preparados, y para conseguir así que salgamos más fortalecidos de lo que estábamos ante situaciones cada vez más complejas o adversas. Nuestro miedo a las adversidades disminuirá, porque ya las conocemos y sabemos lo que hay que hacer. Se han convertido ya en parte de nuestra zona de confort y nos han hecho crecer más completos, más fuertes y más resilientes.

			Crecer significa salir de una zona de confort para pasar a otra y el liderazgo personal es la capacidad de expandir nuestras zonas de confort, volviéndonos cada vez más elásticos mentalmente. O lo que es lo mismo, más flexibles para adaptarnos a circunstancias cambiantes sin perder el control por el hecho de que las cosas discurran por territorios que, hasta ese momento, nos eran desconocidos. Haciéndonos capaces, en suma, de tomar el control de nosotros mismos.

			Hoy es el día... ¡no hay que dejarlo para mañana! Hay que ponerse a entrenar y preguntarse qué es susceptible de mejora o cambio en nuestra forma de actuar; y ya de paso, por qué no lo habíamos hecho hasta ahora. Sé sincero contigo mismo y atrévete a empezar ya. Aunque parezca mentira, somos más disciplinados para matarnos de hambre en una dieta o machacarnos en un gimnasio que para tomar decisiones ligadas a nuestra estabilidad emocional y crecimiento personal. Sólo porque tenemos prejuicios y pensamos que seremos incapaces de conseguirlo. ¡Tomemos decisiones! Los miedos, la incertidumbre y el pesimismo son los peores enemigos de este proceso de mejora. Sólo empezando el camino con sinceridad se puede salir del gimnasio emocional con más fuerza.

			Antes de empezar el entrenamiento, es fundamental hacer ejercicios de calentamiento con algunas reglas básicas: la felicidad depende proporcionalmente de la cantidad de emociones positivas que se viven. Cuanto más llena esté la vida de alegría, felicidad, seguridad y diversión, más sentido tendrá vivirla. Y ya hemos repetido que es posible influir en las emociones propias y aprender a gestionarlas. Es una grave equivocación buscar las soluciones en los demás, fuera de uno mismo: sólo con un gran trabajo interior se logra la superación. Utilizar entrenadores o coaches, puede ayudar, pero cada persona es responsable de su cambio. Si uno no quiere, nadie podrá hacer nada por él. Así que, ¡a sudar!

		

	
		
			2. 
CARISMA, EMPATÍA Y SIMPATÍA: LA TRILOGÍA IMPRESCINDIBLE

			Tienes a mano la toalla? La necesitarás para secarte el sudor, porque el ejercicio para entrenar el don de gentes no es fácil. Ahora bien: cuando se domina la técnica, tiene efectos asombrosos.

			Aunque ahora te parezca una empresa harto complicada... respira: como dijo Lao-Tse, «un viaje de mil millas comienza con un primer paso». Y, además, en este caso el primer paso del que hablamos lo daremos en tres partes. Porque carisma, empatía y simpatía son la trilogía imprescindible en la que se desarrolla la historia del don de gentes.

			El carisma, ese tesoro

			El don de gentes suele asociarse al carisma. Y esta palabra de origen latino se define en el DRAE como «especial capacidad de algunas personas para atraer o fascinar». O, como he escrito en alguna otra ocasión, «habilidad para inspirar entusiasmo, interés o afecto en los demás a través del encanto personal o la influencia».

			El encanto... ¡ay, el encanto! Qué difícil de explicar y qué sencillo el efecto que provoca. La fascinación, la admiración, la seducción. ¿Quién no querría tener este magnetismo?

			El don de gentes y el carisma tienen que ver mucho con la comunicación. Parece evidente, ¿no es cierto? Pues es así, se trata de la característica esencial, junto a la capacidad de trabajo y a la constancia. Cuando hablamos de carisma queremos denotar, sobre todo, la habilidad de relacionarse con los otros de forma positiva. Quienes lo poseen saben perfectamente que lo más importante en el ámbito de la comunicación no estriba únicamente en lo que decimos, sino en cómo lo decimos. Dicho de otra forma: en nuestra empatía en estado puro, en cómo hacemos sentir a las personas que están a nuestro alrededor. Hablo de esa mezcla de sensaciones y emociones positivas que somos capaces de crear a nuestro alrededor, casi inconscientemente.

			El carisma funciona como un imán que impregna y llena los espacios vacíos y es capaz de concitar toda la atención en torno a nosotros. Con él extraemos lo mejor de los demás y conseguimos que el tiempo que les dedicamos sea percibido como muy valioso y de calidad. Como escribe Marianne Williamson, «el carisma es una chispa que ciertas personas tienen y que no se puede comprar con dinero. Es una energía invisible cuyos efectos son visibles».

			En cierto modo, una persona carismática, con don de gentes, es una persona a la que puede considerarse líder de sí misma. Ahora bien, ¿qué cualidades tienen aquellas personas que se lideran a sí mismas?

			En primer lugar, sentido de la responsabilidad. Las personas con don de gentes nos atraen, entre otras cosas, porque tienen la fuerza que desprenden aquellos que han tomado las riendas de su propia vida. Se saben responsables del camino que recorren en su existencia, para bien y para mal. Y eso les hace fuertes y enormemente atractivos.

			Otra seña de identidad de las personas con don de gentes es que tienen claras sus metas. Es como si tuvieran una capacidad especial en los ojos para discernir, unas gafas que les permiten ver con una claridad que no tiene el común de los mortales para saber hacia dónde van, qué camino deben tomar y a qué velocidad han de recorrerlo. Saber lo que se quiere es imprescindible para todo aquel que quiera tener don de gentes.

			Lo anterior me lleva a hablar de la escala de valores: nuestros valores son una suerte de brújula que guía nuestras decisiones y que nos hace avanzar con firmeza, sople el viento hacia donde sople. ¿No es precisamente esa firmeza uno de los atractivos más irresistibles de las mujeres y hombres que tienen don de gentes?

			Y, por otro lado, una persona carismática sabe cuáles son sus puntos fuertes, las cualidades personales que le distinguen y que, por tanto, puede entrenar y potenciar para resultar cada vez más magnética.

			En este sentido, considero que podríamos hacer una suerte de decálogo de los líderes de sí mismos; de las condiciones que cumplen, sin excepción, las personas con carisma.

			En primer lugar, derrochan pasión y energía. Carisma implica amor y pasión por la vida. Celebrarlo todo. No quejarse casi nunca. Entusiasmo, optimismo... y capacidad para transmitirlo a quienes les rodean. Pasión, entusiasmo y optimismo son tremendamente contagiosos y más en los momentos que vivimos, siempre llenos de tristeza, pasividad y pesimismo, y a menudo vacíos de pensamiento positivo. Ese pensamiento que hace que veamos la vida siempre como un vaso medio lleno. Ese pensamiento que hace que automáticamente seamos capaces de alejar de nosotros a las personas tóxicas como si tuviéramos siempre puesto un condón XXL para protegernos de los malos rollos y de las malas personas.

			En segundo lugar, las personas con carisma tienen alegría. Sin ninguna duda, si hay algo que nos resulte atractivo en una mujer o en un hombre con don de gentes es su felicidad. O al menos, la apariencia de la misma. Porque, seamos sinceros: ¿hay alguien que se quede enganchado de un quejica, de una persona que va siempre con el ceño fruncido, renegando de su existencia y manchando de negro todo lo que toca? ¡Arriba las sonrisas! Qué raro es que alguien que sonríe no reciba a cambio otra sonrisa. ¡Y qué bien sienta, tanto darla como tenerla de vuelta! Que, como decía Henry van Dyke, «no hay mayor encanto personal que el de aquellos que tienen un temperamento alegre». Si no sabéis de qué estoy hablando o si no he conseguido convenceros del efecto contagio que tiene una buena sonrisa, haced un prueba muy sencilla: la próxima vez que vayáis de compras a un centro comercial repleto de gente en hora punta, notad la diferencia que hace sonreír o no al cajero a la hora de pagar. Aburrido de su rutinario trabajo, es improbable que os reciba con una enorme sonrisa tatuada en la cara según aparezcáis frente a la cinta; sin embargo, probad a sed vosotros quienes le tratéis con educación y sonriáis; ¡estoy seguro que os devolverá la sonrisa y, probablemente, le alegraréis el día! Así que... ¡a estirar los labios, sin miedo a las arrugas! Sonreír es gratis, no cuesta nada y es la mejor terapia contra la tristeza.

			El tercero de los puntos de este «decálogo carismático» tiene que ver con el empoderamiento. Las personas con don de gentes ayudan al desarrollo de quienes tienen cerca, son capaces de ver las cosas buenas que tienen los suyos y procuran potenciarlas. Porque precisamente eso, el potencial de las personas, es uno de sus puntos cardinales. Empoderamiento es hacer que los demás sientan que pueden alcanzar su máximo potencial. No, no creo que todos podamos hacer en la vida lo que queramos, que podamos cumplir todos nuestros sueños; tampoco creo que trabajando duramente podamos conseguir las metas que nos propongamos si no son realistas, pero lo que tengo claro es que todos podemos y tenemos el deber de llegar al máximo potencial de nuestras posibilidades, llegar a ser la mejor versión de nosotros mismos. Y la gente con carisma automáticamente ayuda a los demás a conseguirlo.

			El cuarto mandamiento para tener carisma, y con él el don de gentes, es la implicación. Las mujeres y hombres que tienen don de gentes trabajan con intensidad, viven con intensidad y hacen suyos todos los proyectos profesionales y vitales en los que se embarcan.

			¿Y qué me decís de la generosidad? Es importante compartir sabiduría, recursos, tiempo, conocimientos, habilidades. No ser egoísta, sino darse a los demás que, como sucede con la sonrisa, es la mejor forma de recibir de vuelta.

			El sexto punto de este particular decálogo nos lleva al trabajo en equipo. Las personas con carisma se dejan ayudar. Funcionan como esponjas, absorben lo bueno que tienen los de alrededor y contagian su talento. Se saben jugadores de un equipo y son conscientes de que en soledad no se alcanza ninguna cumbre.

			No hay que olvidarse del altruismo. Pensar en los demás. Ayudar a quien se tiene al lado y celebrar sus éxitos. Que, como dice Dan Reiland, para tener carisma es preciso preocuparse «más por hacer que los demás se sientan bien consigo mismos que por hacer que los demás se sientan bien contigo». Ahí está la clave del carisma, de la cual la mayoría de los directivos y de los políticos están totalmente vacíos, rodeados como están de palmeros que buscan la felicidad de su supuesto líder más que trabajar en conjunto para el bien de todos.

			¡Y la personalidad! ¡Cómo no! Quien tiene don de gentes nos atrae por su atractivo único. Porque no se parece a nadie, porque es único y tiene su propio estilo. En palabras de Stephen R. Covey, «hay una palabra que describe el camino hacia la grandeza: “Voz”. Aquellos que en su camino encuentran su propia voz, esa voz que les sirve para inspirar a otros y ayudarles a encontrar la suya, habrán hallado el camino hacia el liderazgo carismático». ¡Esa «voz» es única! ¡Es tu «voz», tu huella, tu autenticidad!

			No hay carisma sin autenticidad; la autenticidad es un valor intrínseco en todos los que buscan el éxito y la felicidad. Auténtico es quien hace las cosas de forma original, legal y siempre coherente con sus principios y valores. Auténtico es quien actúa en la vida de forma espontánea y natural, casi sin importarle los resultados de sus acciones. Sigue sus paradigmas y sus ambiciones, casi siempre desafía el statu quo y rechaza las enseñanzas que no encajan con sus valores, sin embargo, aprende toda la vida y adapta para sí mismo todos los buenos ejemplos que le rodean, como una esponja incansable. La autenticidad representa para las personas lo que la cultura para una organización. Cuando pensamos en personas carismáticas en los últimos años casi siempre nos centramos en personajes como Barack Obama, Emmanuel Macron, Putin..., sin embargo, para mí los ejemplos más representativos que uso en mis conferencias son mucho más cercanos y mucho más populares: Lola Flores y Raffaella Carrà. No, no se me ha ido la olla; son dos estrellas que han llegado a lo más lejos en el competitivo y tremendamente complicado mundo del espectáculo sin ser las mejores cantantes ni bailarinas ni actrices... sin ser las mejores en nada, pero siendo únicas en carisma, fuerza, pasión, capacidad de trabajo y en esa capacidad casi mágica de explotar hasta la última gota un talento inagotable e infinito. Cuando estabas a su lado, tú mismo te sentías especial... ¡y eso es lo que se siente junto a alguien con carisma, con don de gentes!

			No hay carisma sin conexión. O, como ahora se dice tanto, foco. Es decir, capacidad de concentración en lo que se hace, en lo que se habla, en lo que se vive. Escucha activa. Atención por el otro. Hacer que se sienta importante o, mejor aún, sentir que ese otro es importante.

			Y, junto a la conexión... desconexión. Porque estar conectado con uno mismo y con el de enfrente implica necesariamente desconectar de todo aquello que distrae. ¿Cómo nos va a resultar magnética una persona que no nos escucha, que consulta su teléfono móvil cada cinco minutos, que mira constantemente a la puerta para ver quién entra al local? Presente, presente y presente. Foco en el presente. Que el pasado ya pasó y el futuro no existe.

			Sé que, a pesar de todo lo comentado en estas líneas, la mayoría de vosotros seguís pensando que es imposible adquirir el carisma, que sólo los afortunados que de forma natural han sido tocados con la varita de este don pueden disfrutar de sus efectos extraordinarios. Pero os digo una cosa: el mayor prejuicio que os frena para el éxito es pensar que no podéis trabajar en ello. En mis ya más de veinticinco años de trabajo entrenando a líderes puedo decir humildemente que he cambiado de rumbo la vida de decenas de políticos y profesionales que entraban en mi despacho pensando en que jamás conseguirían brillar a la luz del carisma; muchos de ellos hoy dirigen empresas, equipos y partidos. Para conseguirlo han tenido que cuestionarse a sí mismos, han desaprendido muchas tonterías, se han librado de muchos complejos y han trabajado duro para buscar dentro de sí mismos la receta, la pócima mágica y única que les librara de sus limitaciones y frenos.

			Así que... SÍ. Se puede. Tú puedes tener don de gentes. Carisma. Tú puedes tener esa chispa magnética que engancha y que convierte la noche cerrada en un fulgor casi mágico de fuegos artificiales. O no, aún mejor: tú puedes ser esa luna que atrae, que refleja el brillo del sol, que hace soñar y creer. Porque el don de gentes no es artificio, es real. Y quizá ahora lo tienes agazapado, como la cara oculta de la luna, temeroso de hacerse notar para no destacar demasiado. Porque a veces brillar da miedo.

			Pero sí, tú puedes brillar. Y cuando empiezas a irradiar la luz del éxito, no hay temores que puedan pararte. Porque tu propia persona se encuentra en sintonía con los demás y todo gira de manera ordenada, casi sin que te des cuenta.

			Y lo mejor de todo, es que este brillo de las personas con carisma no ciega. Alumbra. Porque las mujeres y los hombres con don de gentes saben hacer que a su alrededor los demás puedan sentirse mejor.

			Empatía: el arte de comprender 
las emociones de los demás

			Sí, las personas con carisma son personas con empatía. No son egocéntricos. No son indiferentes. Y no, no es que se preocupen por los demás, es que se ocupan de construir relaciones humanas sólidas y sanas.

			Después de consumir casi tres décadas de mi vida en miles de horas de trabajo de coaching con políticos, empresarios y directivos, o sencillamente observando con atención el complejo universo en el que se va tejiendo la arquitectura de las relaciones sociales del día a día, he llegado a la convicción de que uno de nuestros mayores problemas es la falta de empatía que domina el mundo. Parece mentira, porque es una de las cualidades más relevantes para tener éxito y ser felices. Aunque claro, antes de hablar sobre ella, deberíamos comenzar por definirla.

			La empatía es la capacidad de colocarnos en el lugar del otro, comprender lo que pasa por su mente e interiorizar su visión de la realidad, liberándonos al mismo tiempo, una vez más, de nuestros prejuicios. Ser capaces de explicarnos cómo y por qué nuestros semejantes se sienten de una u otra manera. Pero no desde nuestra perspectiva, sino pensando como ellos e incorporando a nuestra cosmovisión, siquiera como ejercicio teórico, sus creencias y su escala de valores. No se trata de sentir lo que siente el otro... tan sólo de ponerse en su lugar. Lo contrario de la empatía es la «ecpatía», definida como un proceso mental voluntario de exclusión de sentimientos, actitudes, pensamientos y motivaciones inducidas por otro.

			Sin duda, todos recordamos esa joya cinematográfica titulada en español Mejor imposible. La cinta, que a pesar de los más de veinte años transcurridos desde su estreno no ha perdido un ápice de frescura ni de actualidad, describe la relación entre Melvin Udall, un maniático escritor encarnado de manera genial por Jack Nicholson; la camarera que le sirve el café cada mañana, interpretada por la extraordinaria Helen Hunt; y su vecino homosexual, al que da vida otro pedazo de actor, Greg Kinnear. Melvin adolece de un evidente trastorno obsesivo-compulsivo, sazonado con una atávica y odiosa homofobia que, unida a su mala educación y a un indisimulado egoísmo, le impide sentir el más mínimo atisbo de empatía por cuantos le rodean. Tan odioso personaje sólo se preocupa de satisfacer sus deseos, sin tener en cuenta los sentimientos o las necesidades de los demás, a quienes llega incluso a ridiculizar. Seguro que a cualquiera de nosotros nos recuerda a alguien conocido. Un buen día, Melvin debe hacerse cargo de un perrito y «sufre» una súbita conversión que le hace ser consciente de que sus acciones tienen graves consecuencias emocionales en sus amigos. De esta forma, empieza a entender los sentimientos ajenos. De repente, Melvin se ha convertido en un niño pequeño que aprende y descubre... ¡que amar es maravilloso!

			¡Esto es la empatía! El arte de comprender las emociones de los demás.

			La capacidad de colocarse en el lugar del otro es una de las funciones más importantes de la inteligencia y demuestra el grado de madurez o inmadurez del ser humano. Algunas personas están dotadas de esa facilidad de forma natural, otras son incapaces de practicarla. En este punto conviene no confundir la empatía con otro concepto que, aun siendo una parte fundamental de la misma, no es equivalente; me refiero al reconocimiento de emociones: la tristeza, la alegría, la rabia, el miedo o el enfado.

			En el reconocimiento de emociones, paso previo a la parte más cognitiva de la empatía, influyen muchas variables: la familiaridad con nuestro semejante, el propio grado de cansancio, su predisposición comunicativa y la nuestra, la educación que hemos recibido o el ambiente social donde hemos crecido, por citar sólo algunas.

			La empatía es también la base del carisma y tiene su razón física en las llamadas neuronas espejo, que reaccionan al otro conforme se comunica con nosotros. Podemos ver mil ejemplos en la vida diaria; el clásico es el del comportamiento del cajero de un supermercado: sonríe o pone mala cara en función de cómo se dirija a él el cliente. El escritor canadiense Erving Goffman, padre de la llamada microsociología, describió en su interesantísima obra La presentación de la persona en la vida cotidiana, decenas de ellos. Da igual que nos refiramos a relaciones entre iguales —dos políticos enfrentados— o entre personas cuyo plano vital, social o laboral no es homogéneo —una azafata y el comandante del avión, un CEO y sus ejecutivos o un profesor y sus alumnos—, la empatía y su dominio abarcan todas las situaciones.

			La empatía tiene muchos aspectos positivos: facilita la comunicación, el consuelo, la resolución de problemas o la asertividad, entendida como la capacidad de expresarnos de forma directa y congruente hacia los demás, defendiendo nuestros derechos, pero sin perjudicarles. Nada que ver, pues, con la ansiedad, la rabia o la incomprensión que, lamentablemente, suelen protagonizar no pocas de nuestras interacciones con los demás, tanto en nuestro ámbito privado, más familiar, como en el social o el laboral. La realidad es que en nuestra vida, desafortunadamente, estamos rodeados de «ecpatía» más que de empatía.
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